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Los antiguos textos arameos datan del primer siglo después de Cristo, miestras que

la versión antigua eslava es una traducción literal de la anterior. Los arqueólogos

todavia no han podido establecer exactamente, cómo es-que los textos han viajado

desde Palestina al interior de Asia hasta llegar a manos de los sacerdotes nestorianos.

No tenemos nada que añadir a este texto. Habla por sí mismo. Quien lee con

concentración las páginas del libro, sentirá la vitalidad eterna y evidencia poderosa de

estas verdades profundas, las cuales la humanidad necesita hoy en dia más urgentemente

que nunca antes.

"Y la Verdad dará testimonio por sí misma."

Edmon Bordeaux Székely

Los Evangelios contenían no solamente salvación espiritual, sino también salvación

corporal. Enseñaban el camino para la prevención y liberación de las enfermedades.

Estas enseñanzas de salud y salvación originalmente promulgadas por Zaratustra y

subsiguientemente confirmadas por Jesús (alimentación sin carne, purificaciones

intestinales, ayunos, etc.) han sido bien presentadas en el Evangelio de la Paz de San

Juan.

¿Era Jésus un vegetariano?

Este documento es auténtico y su omisión explica, porque el reino de los cielos de

Perfecta Salud, Paz y Armonía todavía no se ha establecido sobre esta tierra. Por una

razón inexplicable la parte médica de Jesús ha sido ignorada por los editores de los

evangelios, y ya es tiempo que nuevamente sea añadida a los textos originales.

Es bien conocido que Jesús ha salvado muchas vidas y ha efectuado curaciones

lindando con lo milagroso. Pero los métodos naturistas y la alimentación sin carne,

aplicados por él, nunca fueron debidamente transmitidos a la humanidad en general,

aunque fueron seguidos por algunas órdenes religiosas como los trapistas, los

templarios, los carmelitas descalzos, hombres y mujeres, los capuchinos y otros

grandes personajes de la iglesia como San Francisco, Martín de Porres, el Papa León

XIII, etc.

Que Jesús descendió de una familia que era miembro de los esenios, ya es bien

conocido; también que esta secta israelita era vegetariana estricta. Pero pocos saben

que los esenios obtuvieron sus enseñanzas de la orden zaratustriana de los nazaritos,

3

cuya sede estaba en la antigua Babilonia, en donde los judios aprendieron el 

zaratustranismo durante su cautividad.

Zaratustra era el primer pontífice de los nazaritos, cuyo titulo oficial era Melchisedec

(melchi-(o melek)-Rey; sedec- de los sendos o de los zaratustrianos. Esta orden tuvo

conocimientos profundos de la salud, era estrictamente vegetariana, se abstuvo de

bebidas alcohólicas y transmitió su sabiduría desde tiempo inmemorial de generación

a generación.

Abraham perteneció a la misma orden; los profetas del antiguo testamento eran sus

mensajeros y Jesús fue nombrado su supremo pontífice, una vez que se había

perfeccionado suficientemente, siguiendo sus maravillosos preceptos hígienicos.

Véase Hebreos 5:9: "Perfeccionado, vino a ser causa de eterna salud a todos los que

le obedecen y nombrado por Dios pontífice según la orden de Melchisedec."

Casi 2,000 años han pasado desde que el Hijo del Hombre enseño "el Camino, la

Verdad y la Vida". Trajo salud a los enfermos, sabiduría a los ignorantes y felicidad

a los que vivían en la miseria.

Al pasar los años, sus palabras fueron olvidadas y no fueron reunidas sino hasta

después de varias generaciones desde que fueron pronunciadas; han sido mal

entendidas, re-escritas y transformadas; sin embargo, han sobrevivido casi dos mil

años.

Y a pesar de que sus palabras, como las tenemos hoy en el Nuevo Testamento, no han sido

reproducidas perfectamente, han conquistado la mitad de la humanidad y la totalidad

de la civilización occidental. Este hecho prueba la vitalidad eterna de las palabras del
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maestro y su supremo e incomparable valor.

Por esta razón hemos decidido publicar las palabras puras y originales de Jesús.

traducidas directamente del idioma arameo hablado por El.

Es una fuerte responsabilidad proclamar que el Nuevo Testamento, base de todas las

iglesias cristianas, es imperfecto, pero "no hay religión más alta que la Verdad".

El contenido de este libro representa aproximadamente no más que la tercera parte

de los manuscritos completos que existen en la lengua aramea en la Biblioteca del

Vaticano (Biblioteca apostólica vaticana, sección de Anselmo, M. Albareda, Prefecto,

y en la lengua eslava antigua enla biblioteca real de Habsburgo (La Biblioteca Real

de Habsburgo No. 156 P.), la cual es actualmente propiedad del Gobierno austriaco.

Debemos la existencia de estas dos versiones a los sacerdotes nestorianos, quienes,

bajo la presión de las hordas avanzantes de Genghis Khan, fueron forzados a huir del

este al oeste llevando consigo todas las escrituras antiguas e íconos.
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EL EVANGELIO DE LA PAZ

DE LOS ROLLOS DEL MAR MUERTO

CAPÍTULO I (1-18)
1.
Y entonces muchos enfermos y mutilados vinieron a Jesús,preguntándole:

"Si sabes todas las cosas, dinos ¿por qué sufrimos con estas plagas?

2.
Maestro, sánanos para que también nosotros podamos fuertes, y no


haya necesidad de habitar en nuestra miseria.

3.
Sabemos que tienes el poder de sanar toda clase de enfermedades.

4.
Liberanos de Satanás y de todas sus grandes aflicciones

5.
Maestro ten compasión de nosotros y no desvíes tu corazón de nosotros.

No nos abandones."

6.
Y Jesús contestó: "Felices vosotros que tenéis hambre de la verdad, que


yo os satisfaré con el pan de la sabiduría.

7.
Felices ustedes que tocáis, porque yo os abriré la puerta de la vida.

8.
Felices vosotros que arrojaréis el poder de Satán, porque yo os conduciré


al reino de los ángeles de nuestra Madre, donde el poder de Satanás no


puede penetrar". 

9.
"¿Quién es nuestra Madre, y quiénes sus ángeles? Y ¿dónde está su reino?


Le preguntaron muy atónitos.

10.
"Vuestra Madre está en vos y vos en Ella.

11.
Ella os parió, Ella os da la vida.

12.
Fué nuestra Madre, quien os dió vuestro cuerpo y a Ella, algún día se


lo devolveréis

13.
Felices vosotros cuando la conozcáis, así como a su reino.

14.
Si recibís a los ángeles de vuestra Madre, y sí observáis sus leyes.

15.
De cierto, os digo; el que hace estas cosas jamás verá enfermedad.

16.
Porque el poder de vuestra Madre, es superior a todo.

17.
Y este poder destruye a Satanás y a su reino.

18.
Y tiene domino sobre vuestros cuerpos, y sobre toda cosa viviente."

CAPÍTULO II (1-40)
1.
"La sangre que circula en nosotros es nacida de la sangre de nuestra Madre


Tierra.

2.
Su sangre cae de las nubes, sale de las entrañas de la Tierra, susurra en los

arroyos de las montañas;

3.
Corre extendiéndose en los ríos de las llanuras, duerme en los lagos; ruge


con poder en los tempestuosos mares. 

4.
Su aliento es azul en las alturas de los cielos, murmura en las cumbres de


las montañas, cuchichea entre las hojas de la selva;

5.
Ondea sobre los campos de trigo

6.
Dormita en los profundos valles; abrasa en el desierto.

7.
La dureza de nuestros huesos es nacida de los huesos de nuestra Madre


Tierra, de las rocas y de las piedras.

8.
Desnudas se alzan hacia los cielos sobre las cumbres de las montañas; son
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como gigantes que cebados dormitan a las faldas de las montañas.

9.
Como ídolos entronados en el desierto y que son escogidos en la


profundidad de la tierra.

10.
Lo tierno de nuestra carne es nacido de la carne de nuestra Madre Tierra.

11.
Cuya carne como cera amarilla y roja está en las frutas de los árboles, y nos


nutre en los surcos de los sembrados. 

12.
Nuestras entrañas son nacidas de las entrañas de nuestra Madre Tierra.

13.
Y se esconden a nuestros ojos así como las profundidades invisibles de la Tierra.

14.
La luz de nuestros ojos, el oír de nuestras orejas, ambas son nacidos de los


colores y sonidos de nuestra Madre Tierra.

15.
La cual nos envuelve, como las olas del mar al pez; como el remolino de 


aire al ave. 

16.
De cierto, de cierto, os digo el hombre es hijo de la Madre Tierra, y de


ella recibieron los Hijos de los Hombres su cuerpo todo.

17.
De igual manera como el cuerpo de un recién venido al mundo, es nacido


del vientre de su madre.

18.
De cierto os digo, sois uno con vuestra Madre Tierra. Ella está en


vosotros y vosotros en Ella.

19.
De ella nacísteis en ella vivís y a Ella volveréis de nuevo.

20.
Guardad, por lo tanto sus preceptos, porque nadie alcanzará larga vida,


ni será feliz, sino el que honra a su Madre Terrenal y obedece sus


preceptos.

21.
Porque vuestro aliento es su aliento; vuestra sangre su sangre.
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22.
"Vuestros huesos son sus huesos; vuestra carne su carne; vuestras entrañas


son sus entrañas.

23.
Vuestros ojos y vuestros oídos, son sus ojos y sus oídos.

24.
De cierto, de cierto, os digo si faltáreis a uno sólo de estos preceptos; si

dañáreis sólo uno de vuestros miembros.

25.
Os lamentaréis en vuestro dolor y enfermedad, y allí será el lloro y crujir

de dientes.

26.
De cierto os digo, a no ser que sigáis las leyes de vuestra Madre Tierra,

vos no podéis escapar de la muerte.

Y el que se apega a la ley de su Madre, a él se apegará su Madre también.

Sanará todas su plagas y jamás enfermará.

Ella le alargará la vida y le protegerá de toda aflicción.

Del fuego, del agua, de la picadura de las serpientes venenosas.

Porque vuestra Madre os parió y mantiene la vida en vos.

Os ha dado vuestro cuerpo, solamente Ella puede curaros.

Felices los que aman a su Madre, y reposan en paz sobre su seno.

 Porque vuestra Madre os ama, aún cuando la abandonéis.

 Y cuánto más os amará si volvéis a ella de nuevo?

De cierto, de cierto, os digo grande, muy grande es su amor.

Mayor que la más grande  entre las montañas, y más profundo que el más

 profundo de los mares;

Y a los que aman a su Madre, Ella, no les abandonará jamás.

Así como la gallina protege a sus polluelos; como el leon a sus cachorros,

 así la Madre protege a su único hijo.
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Así la Madre Tierra protege al Hijo del Hombre y le salva de todo peligro

y males".

CAPÍTULO III (1-34)
"Porque, en verdad, os digo, que innumerables males y peligros acechan

a los hijos de los hombres.

Belcebú, el príncipe de los demonios, la fuente de todo mal, está en espera

en el cuerpo de los hijos de los hombres;

Él es muerte, y señor de toda plaga, y poniéndose ropajes atractivos,

tienta y seduce a los hijos de los hombres.

Ofréceles riquezas, poder y palacios espléndidos, vestidura de oro y plata,

multitud de criados, todo ésto, y además renombre y gloria.

Fornicación y falta de pudor; glotonería y embriaguez; vida disoluta y de

molicie.

Y él seduce a cada uno según las inclinaciones de su corazón.

Y en el día en que los hijos de los hombres ya se hayan llegado a ser sus

esclavos, de todas estas vanidades y abominaciones.

Entonces en pago de ello, les arrebata todas aquellas cosas que la Madre

Tierra les dió en abundacia, a los hijos de los hombres.

Les arrebata su aliento, su sangre, sus huesos, su carne, sus entrañas, sus

ojos y sus oídos.

Y la respiración de los hijos de los hombres se corta y se asfixian llenos de

dolor y hediondez, como el aliento de las bestias inmundas.
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Y su sangre es espesa y de mal olor como el agua de los pantanos.

Se coagula, ennegrece como la noche de la muerte.

Y sus huesos endurecen, y se hacen nudosos.

Se funden interiormente, se quiebran en pedazos, como la piedra al caer

sobre una roca.

Y su sangre se convierte en grasa y líquido, se corrompe, se pudre

Con erupciones y tumores que son una abominación.

Y sus entrañas llegan a estar llenas de abominable suciedad con los

residuos que manan de las pudriciones y multitud de gusanos tienen su

morada allí.

Y sus ojos se oscurecen hasta que la negra noche los envuelve.

Y Sus orejas se cierran como el silencio de la tumba.

Y al fin de todo, el hijo pródigo del hombre perderá su vida.

Porque no guardó los preceptos de su Madre, y acumuló pecado sobre

 pecado.

Por lo tanto, todos los dones de su Madre Tierra, le serán quitados, aliento,

sangre, huesos, entrañas, ojos y oídos;

Y después de todo, hasta la vida, con la que la Madre Tierra coronó su

cuerpo. 

Empero, si el hijo pródigo del hombre se arrepiente de sus pecados, los

abandona, y se vuelve a la Madre Tierra.

Y si observa los preceptos de la Madre Tierra y se libera de las garras de 

Satanás y resiste sus tentaciones.

Entonces la Madre Tierra recibe de nuevo a su hijo pródigo con amor, y
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le envía sus ángeles a fin de que le sirvan.

De cierto, de cierto, os digo, cuando el hijo del hombre resiste a Satanás.

que mora en él, y no hace su voluntad;

A la misma hora los Angeles de la Madre Tierra aparecen ante él a fin de

servirle, con todo su poder.

Y libran completamente al Hijo del Hombre del poder de Satanás.

Pues ningún hombre puede servir a dos señores.

O serviréis a Belcebú y a sus demonios, o serviréis a vuestra Madre Tierra y a sus 

ángeles.

O serviréis a la muerte, o serviréis a la vida.

De cierto os digo, felices vosotros que practicáis las leyes de la vida y no

erráis en los caminos de la muerte.

Porque en ellas las fuerzas de la vida están fuertemente impresas, y

escapan  a las plagas de la muerte."


CAPÍTULO IV (1-30)
Y todos  a su derredor escuchaban atónitos, porque su

 palabra era con Poder.

Y sus enseñanzas eran distintas de las de los escribas y sacerdotes.

Y aunque el sol se había puesto no se retiraron a sus hogares.

Se sentaron alrededor de Jesús y le preguntaron:

"Maestro, ¿Cuáles son estas leyes de la vida?"
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 Quédate más con nosotros, y enséñanos.

Escucharemos tus enseñanzas para que podamos ser sanados y para que

podamos ser justos."

Y Jesús se sentó en medio de ellos y les dijo:

"De cierto, de cierto, os digo, nadie puede ser feliz, sino el que cumple con

la ley."

Y los otros respondieron: "Nosotros cumplimos todas las leyes de

Moisés nuestro legislador, según están escritas en las Sagradas Escrituras."

Y Jesús respondió: "No busquéis la ley en vuestras escrituras, pues la ley

es vida y la Escritura es muerte."

De cierto, de cierto, os digo, Moisés no recibió las leyes escritas: sino de 

viva voz.

La ley es la palabra viva, del Dios vivo.

A los profetas vivientes, para los hombres vivientes.

La ley está escrita en toda cosa viviente.

Vosotros la encontaréis en las hierbas, en los árboles, en el río, en las

montañas.

En las aves del cielo, en los peces del mar; más buscadla principalmente

en vosotros mismos.

Porque, de cierto, os digo, que toda cosa viviente está más cerca de Dios.

que la Escritura que no tiene vida.

Dios de tal manera creó la vida y toda cosa viviente, a fin de que ellas

enseñaran al hombre, por la palabra de la Vida Eterna, las leyes del

Verdadero Dios.
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Dios no escribió  su palabra en las páginas de un libro, sino en vuestro

corazón y en vuestro espíritu.

Están también en vuestro aliento, vuestra sangre, vuestros huesos.

En vuestra carne, vuestras entrañas, vuestros ojos, vuestros oídos.

Y en cada partícula de vuestro cuerpo.

Están escritas en el aire, en el agua, en la tierra.

En las plantas, en los rayos del sol, en las profundidades y en las alturas.

Os hablan a fin de que comprendáis el idioma y la voluntad del Dios

viviente.

Pero vos cerráis los ojos para no poder ver, tapáis vuestras orejas para no

poder oír.

De cierto, de cierto, os digo, la escritura es la obra del hombre, más la vida

y todos sus ejércitos, son la obra del hombre, más la vida

y todos sus ejércitos, son la obra de nuestro Dios.

¿Por qué no escucháis las palabras del  Dios viviente, y que están escritas

en sus obras.?

Y, por qué estudiáis las escrituras muertas que son obras de los hombres?

CAPÍTULO V (1-15)
“¿Cómo podremos leer la ley de Dios en otra parte que no sean las

escrituras?”

Leénoslas donde tú las veas pues nosotros no conocemos nada, sino las

escrituras que hemos heredado de nuestros padres.
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Enséñanos la ley de que tú hablas, a fin de que oyendola, seamos sanados

y justificados.”

Y Jesús les dice.”Vosotros no comprendéis las palabras de la vida porque

estáis en la muerte.

Las sombras oscurecen vuestros ojos, y la sordera cierra vuestros oídos.

Pues ya os digo, en verdad no habéis ganado nada, al escudriñar las

escrituras muertas, pues con vuestros hechos negáis al que os han dado las

escrituras.

Pues os digo, en verdad, Dios y sus leyes no están de acuerdo con vuestros

actos.

No están en la glotonería y la embriaguez; ni en la disolución; ni en la

impudicia, ni en la búsqueda de riquezas; ni aún en el odio para vuestros

enemigos.

Porque todas estas cosas vienen del Reino de las Tinieblas, y del príncipo de

todo mal.

Y todas estas cosas vosotros las lleváis en vosotros mismos, por esto,

las palabras y el poder de Dios no descienden en vosotros.

Porque toda clase de males y abominaciones habitan en vuestro cuerpo

y vuestro espíritu.

Si queréis, que la palabra de Dios viviente penetre en vosotros no

manchéis, ni vuestro cuerpo, ni vuestro espíritu.

Porque el templo que es el cuerpo, es el templo del espíritu, el espítiru
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es el templo de Dios.

Purificad por lo tanto el templo para que el Señor del templo descienda.

y habite en un lugar digno de ÉL.”

CAPÍTULO VI (1-19)
“Y retiráos de todas las tentaciones de vuestro cuerpo y de vuestro

espíritu, que vienen de Satanás, y amparáos bajo la sombra del cielo de

Dios.

Convertíos y ayunad.

Porque en verdad os digo, que Satanás y sus maldades sólo pueden ser

arrojadas con oración y ayuno.

Idos, y solos ayunad, y que tu ayuno no sea conocido por los hombres.”

El Dios viviente lo verá y grande será vuestro galardón.

“Y ayunad hasta que Belecebú y todos sus demonios se aparten de vos, y

todos los ángeles de la Madre Tierra vengan y os sirvan.

Porque, en verdad, os digo, sin ayuno no seréis jamás libres del poder de

Satanás y de todas las enfermedades que vienen de él.

Ayunad y orad con fervor buescado el poder de Dios viviente para

vuestra curación.

 Cuando ayunáreis huid de los hijos de las hombres y buscad a los ángeles

de nuestra Madre Tierra.

Pues el que busca encuentra.
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Buscad el aire fresco de las selvas y de los campos, y en medio de ellos 

encontraréis el ángel del aire.

Quitáos vuestros zapatos, vuestras ropas y permitid que el ángel del aire

abrace todo vuestro cuerpo.

Después respirad larga y profundamente a fin de que el ángel del aire

penetre en vuestro interior.

En verdad, os digo, el ángel del aire arrojará de vuestro cuerpo todas las 

impurezas que os manchan, dentro y fuera de vuestro cuerpo.

Y toda fetidez e impureza saldrá de vos, así como el humo  del fuego que

se eleva en el aire y se pierde en el mar del aire.

Porque en verdad os digo, sagrado es el ángel del aire que purifica todo

lo impuro y cambia en olor dulce todo lo maloliente.

Ningún hombre puede llegar ante la presencia de Dios, si el ángel del aire

no le permite el paso.

En verdad todos deben nacer de nuevo de aire y de verdad.

Porque vuestro cuerpo respira el aire de la Madre Tierra, y vuestro

espíritu la Verdad del Padre Celestial.”

CAPÍTULO VII (1-45)
“Despues del ángel del aire buscad el ángel del agua.

Quitáos vuestro calzado y vuestra vestiduras y permitid que el ángel del 

agua abrace vuestro cuerpo todo.
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Refugiáos sin temor en sus brazos y con la frecuencia que pongáis en

movimiento el aire con vuestra respiración así moved el agua con vuestro

cuerpo.

De cierto os digo, el ángel del agua arrojará de vuestros cuerpos toda

impureza que lo manchan por dentro y por fuera.

Y todas las impurezas y podredumbre saldrán de vuestro cuerpo así

como la suciedad de las vestiduras es lavada, y el agua al correr la lleva y

se pierde en las corrientes del río.

De cierto, os digo, sagrado es el ángel del agua que purifica todo lo

impuro y cambia lo maloliente en olor suave y dulce.

Nadie puede venir a la presencia de Dios, si el ángel del agua no le permite

pasar

De cierto os digo, todos deben nacer de nuevo, de agua y de verdad.”

Porque vuestro cuerpo se baña en el río de la Vida Terrestre y vuestra alma

se baña en la fuente de la vida eterna.

Porque recibís vuestra sangre Madre Tierra, y la verdad, de

vuestro padre celestial.

No penséis que es suficiente que el ángel del agua os abrace exteriormente.

En verdad, os digo, las impurezas en el interior de vuestro cuerpo son

mayores que las del exterior.

Y el que se purifica en el exterior; pero en el interior permanece sucio, es

como los sepulcros blanqueados en el exterior; más en el interior están

llenos de horribles impurezas y abominaciones.

Así pues, yo os digo en verdad permitid que el ángel del agua os bautice
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también en el interior para que seáis libres de todos vuestros antiguos 

pecados.

Y que en vuestro interior, de igual manera seáis purificados como la

espuma de los ríos que se balancea a la luz del sol.

Tomad por lo tanto, un guaje grande que tenga su tallo suficientemente

largo a la altura de un hombre.

Quitad lo de su interior y reemplazadlo con agua del río, calentada al sol

Colgadlo de una rama de un árbol y arrodilláos en el suelo ante el ángel 

del agua.

Introducir el extremo o caña del guaje en la parte trasera, a fin de que el

agua fluyaen vuestros intestinos.

Después permaneced arrodillado sobre la Tierra ante el ángel del agua y

orad al Dios viviente por el perdón de vuestros pasados pecados.

Pedid al ángel del agua que libre vuestros cuerpos de toda impureza y de

toda enfermedad.

Luego, dejad que el agua se desaleje de vuestro cuerpo a fin de que se lleve

todas las inmundicias y abominaciones de Satanás.

Y veréis con vuestros ojos y oleréis con vuestras narices todas las

impurezas abominables que manchan  el templo de vuestro cuerpo.

Aún todos los pecados que habitan en vuestro cuerpo, y que os atormentan

con toda clase de dolores.

De cierto os digo, el bautismo del agua os libra de todo ésto.

Repetid el bautismo de agua cada día de vuestro ayuno.

Hasta el día en que veáis que el agua que fluye de vuestro cuerpo es pura
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como la espuma del río.

Luego llevad vuestro cuerpo al agua corriente del rio y alli en los bazos 

del angel del agua rendid gracias al Dios viviente que os ha librado de

vuestros pecados.

Y este santo bautismo del ángel del agua: es renacer a nueva vida.

Pues que en lo futuro vuestros ojos verán y vuestros oídos oirán.

No pequéis más, por lo tanto, después de vuestro bautismo a fin de que

los ángeles del aire y del agua moren eternamente en vos, y os sirvan

siempre.

Y si subsisten todavía algo de vuestros antiguos pecados e impurezas.

buscad el ángel del sol.

Quitad vuestros zapatos y vestiduras y permitid que el ángel del sol abrace

todo vuestro cuerpo

Luego aspirad largo y profundamente, a fin de que el ángel del sol

Descienda a vos.

Y el ángel de la luz del sol arrojará de vuestro cuerpo todo mal olor e

impurezas que manchan el exterior e interior de vuestro cuerpo.

Y toda impureza y podredumbre saldrán de vos, así como la oscuridad

de la noche se desvanece con la claridad del sol cuando se levanta.

Porque en verdad os digo, sagrado es el ángel de la luz del sol que purifica

Todo lo impuro, y que hace las cosas malolientes de olor suave y dulce.

Nadie podrá llegar a la presencia de Dios se el  ángel de la luz del sol no se

lo permite.

En verdad, todos deben renacer del sol y de verdad.
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Porque vuestro cuerpo toma calor a la luz del sol, de la Madre Tierra y

Vvuestro espíritu, toma calor a la luz del sol, de la Verdad del Padre

Celestial.

Los ángeles del aire, del agua y del sol son hermanos

Le fueron dados al Hijo del Hombre para que le sirvan, y para que él

Pueda ir siempre de uno a otro.

Sagrados son de igual modo sus abrazos

Son sus hijos inseparables de la Madre Tierra, así que no separéis aquello

que está unido por la tierra y el cielo.

permitid que estos tres ángeles dancen de diario a vuestro derredor, y que

habiten con vos en todos vuestros ayunos.

CAPÍTULO VIII (1-16)
“En verdad os digo, el poder de demonio, todos los pecados y todas sus

impurezas huirán pronto de aquel cuerpo que esté en los brazos de estos

tres ángeles

así  como los ladrones huyen de una casa desierta a la llegada del amo, uno

por la puesta, otro por la ventana, y el tercero por el techo, cada uno

donde se encuentre, y por donde le sea posible.

De igual manera huirán de vuestro cuerpo todos los demonios del mal y

de todos vuestros pecados pasados.

Y toda impureza y enfermedad que mancha el templo de vuestro cuerpo.
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Cuando los ángeles de la Madre Tierra penetran en vuestro cuerpo como

los amos del templo, de nuevo toman posesión de él.

Todo mal olor huirá de vos por vuestro aliento y por vuestra piel.

Aguas corrompidas saldrán por vuestra boca y por vuestra piel, así como

por vuestra parte trasera y partes privadas.

Y todas estas cosas las veréis con vuestros ojos, y oleréis con vuestras

narices y tocaréis con vuestras manos.

Y cuando todos los demonios pecedos e impurezas hayan huido de 

vuestro cuerpo, vuestra sangre sera tan pura como la de nuestra Madre

Tierra, y como la espuma del río que ondea a la luz del sol.

Y vuestro aliento será tan puro como el aliento de flores olorosas.

Vuestra carne tan pura como las rojas frutas entre las hojas de los árboles.

La luz de vuestros ojos tan clara y brillante como el brillante sol en el cielo azul

Y ahora os sevirán todos los ángeles de la madre tierra.

Y vuestro aliento, vuestra sangre, vuestra carne, será uno con el aliento

la sangre y la carne de vuestra Madre Tierra.

Para que vuestro espíritu sea uno con el espíritu de vuestro Padre 

Celestial

Porque, en verdad os digo, que nadie se allegará al Padre Celestial, si no

es por la Madre Tierra.

23

CAPÍTULO IX (1-20)
“Asi como ningun recién nacido puede entender las enseñanzas de su

Padre Hasta que su Madre le ha amamantado, le ha bañado, cuidado,


Puesto a dormir  y alimentado, etc.

Mientras es aún pequeño el niño, su lugar está junto a su madre y debe

obedecerle.

Cuando el niño ha crecido, su padre lo lleva con él a su trabajo, a su lado,

en el campo y el niño vuelve a la casa cuando la hora de comer y de cenar

llega.

Y ahora su padre le enseña para que llegue a ser experto en las obras de

su padre.

Y cuando el padre sabe que sus hijos entienden sus enseñanzas y hacen bien

su trabajo.

Entrega las posesiones que pertenezcan, a su hijo amado, para que el hijo

continúe la obra de su padre.

En verdad os digo, feliz ese hijo que acepta el consejo de su Madre y

camina en él.

Y cien veces más feliz es ese hijo quien acepta y camina en los

consejos de su padre.

Pues, fue dicho: Honra a tu Padre y a tu Madre, para que los días se te

alarguen sobre la tierra.

Pero, yo os digo: Hijos de los Hombres, Honrad a vuestra Madre Tierra

y seguid sus leyes, para que vuestros días se alarguen sobre la tierra.
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Y honrad a vuestro Padre Celestial para que sea vuestra la vida Eterna en

los cielos.

Porque el Padre Celestial  es mayor que todos los padres por simiente y

sangre, y mayor es la Madre Terrenal que todas las madres por la carne

Y más amado es el Hijo del Hombre a los ojos del  Padre Celestial, y de

la Madre Tierra, que lo que son los hijos a los ojos de sus padres por

simiente y de su madre por la carne. 

Y más sabias son las palabras y las leyes de nuestro Padre Celestial; que las

palabras y la voluntad de todos los padres por simiente y de todas las

madres por la carne.

Y de mayor valor es la herencia de vuestro Padre Celestial y de vuestra

Madre Tierra, los Reinos Sempiternos de la Tierra y de la Vida  Celestial;

que todas las herencias de vuestros padres por simiente y sangre, y de

vuestras madres por el cuerpo.

Y vuestros verdaderos hermanos son aquellos que hacen la voluntad de

vuestro Padre Celestial y de vuestra Madre Tierra y de vuestros hermanos

por la sangre.

En verdad, os digo, que vuestros verdaderos hermanos en la Voluntad del

Padre Celestial y de la Madre Tierra os amarán  mil veces más que vuestros

hermanos por la sangre.

Porque desde los dias de Caín y Abel, en que los hermanos por la sangre

quebrantaron la ley de Dios, no hay una verdadera hermandad por la sangre

Y los hermanos tratan a los hermanos como extraños.

Por lo  tanto, os digo, amad a vuestros hermanos en la Voluntad de Dios
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mil veces más que a vuestros hermanos por la sangre.

CAPÍTULO X (1-36)
“Porque Vuestro Padre Celestial, es amor

Porque Vuestra Madre Tierra es amor.

Porque el Hijo del Hombre es amor.

Es por el amor que el Padre Celestial, la Madre Tierra y el Hijo del

Hombre, son uno.

Porque el Espíritu del Hijo del Hombre fue creado del Espíritu del Padre

Celestial, y su cuerpo del cuerpo de la Madre Tierra.

Sed perfectos como el Espíritu de vuestro Padre Celestial y el cuerpo de

vuestra Madre Tierra son perfectos.

Y de tal manera amad a vuestro Padre Celestial como El ama a vuestro

Espíritu.

Y de tal manera amad a vuestros verdaderos hermanos, así como vuestro

Padre Celestial y vuestra Madre Tierra los aman.

Y entonces vuestro Padre Celestial os dará su santo Espíritu, y vuestra

Madre Tierra os dará su santo cuerpo.

Y entonces los Hijos de los Hombres como verdaderos hermanos darán

amor uno a otro, el amor que ellos recibieron de su Padre Celestial y de
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su Madre Tierra.

Y llegarán a ser un cosuelo uno de otro.

Y desaparecerá de la Tierra será como los cielos y el Reino de Dios vendrá

Y entonces vendrá el Hijo del Hombre en toda su Gloria para heredar el

Reino de Dios.

Y entonces los Hijos de los Hombres dividirán su herencia divina, el

Reino de Dios.

Porque los hijos de los Hombres viven en el Padre Celestial y en la Madre

Tierra, y el Padre Celestial y la Madre Tierra, viven en ellos.

Y entonces con el Reino de Dios vendrá el fin de los tiempos.

Porque el Amor del Padre Celestial da a todos vida sempiterna en su

Reino.

Porque el Amor es eterno.

El Amor es más fuerte que la muerte.

Si yo hablase en lenguas humanas y de ángeles y no tengo amor, vengo a

ser como un metal que resuena o címbalo que tañe.

Y si tuviese el don de prfecía y entendiese todos sus misterios y toda la

ciencia; si tuviese la fe de manera que pudiese traspasar las montañas y no

tengo amor, nada soy.

Y si repartiese toda mi hacienda para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me

sirve.
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El amor es sufrido, es benigno, el amor no tiene envidia, el amor no hace

sin razón, no se ensancha.

No es injurioso, no busca lo suyo, no se irrita, no piensa mal.”

No se huelga en las injusticias, más huélgase en la verdad.

Todo lo sufre, todo cree, todo lo espera, todo lo soporta.

La caridad nunca deja de ser; mas las profecías se han de acabar y cesarán

las lenguas y la ciencia ha de ser quitada.

Porque en parte conocemos la verdad y en parte erramos.

Más cuando venga lo que es perfecto, entonces lo que es en parte será

quitado.

Cuando era niño, hablaba como niño, pensaba como niño y jugaba como

niño;

Pero cuando fui hecho Hombre puse a un lado las cosas de niño.

Ahora vemos  por espejo, en obscuridad; mas entonces veremos cara a 

cara.

Ahora conocemos en parte, más cuando estemos en presencia de Dios,

aún nos conoceremos nosotros mismos, no en parte sino como somos

conocidos por Él.

Ahora permanecen estas tres: la Fe, la Esperanza y el Amor, empero la

mayor de ellas es el Amor.”

28

CAPÍTULO XI (1-30)
“Y ahora os hablo en lengua viva, del Dios viviente por el Espíritu Santo

de Nuestro Padre Celestial.

Aún no hay uno entre vosotros que pueda entender todo lo que yo hablo.

El que os explica las escrituras os habla en lengua muerta de hombres

muertos, por medio de su cuerpo enfermo y mortal.

A él, por tanto, le pueden entender todos los hobres porque todos los

hombres están enfermos y están en muerte.

Nadie vé la Luz de Vida.

Ciegos que guían a ciegos por la senda del pecado, de enfermedad y

sufrimientos.

Y a la postre todos caen en el hoyo de la Muerte.

Soy enviado a vos por el Padre, para que yo pueda hacer que la Luz de vida

del Padre brille ante vosotros.

La Luz alumbra de por si en la oscuridad.

Mas la oscuridad se conoce sólo  a sí, y no conoce la Luz.

Muchas cosas tengo aún que deciros, pero no las podéis soportar aún.

Porque vuestros ojos se han hecho ya a la oscuridad, y la Luz perfecta del

Padre Celestial os hará ciegos.

Por lo tanto, aún no podéis comprender lo que os digo con relación al

Padre Celestial que me ha enviado a vos.

En primer lugar seguid los preceptos de la Madre Tierra, de los cuales os

he hablado.
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Y cuando sus ángeles hayan limpiado y renovado vuestros cuerpos y

fortalecido vuestros ojos, estaréis capacitados para soportar la Luz de

vuestro Padre Celestial.

Cuando podáis fijar vuestra mirada con frmeza a la brillantez del sol de

mediodía entonces podéis mirar la Sublime Luz de vuestro Padre

Celestial, que es mil veces más brillante que la brillantez de miles de soles.

Mas ¿cómo podría ver la Luz, que ciega, de vuestro Padre Celestial.

cuando no podéis aún soportar el brillo del flamante sol?

Creedme, el sol es semejante a la llama de una vela al lado del sol de verdad

del padre Celestial.

Tened Fé por lo tanto y Esperanza y Amor.

De cierto, os digo, no os quedaréis sin vuestro galardón.

Si creéis en mis palabras, créis en el que me envió.

Quien es el señor de todo, y para quien todo es posible.

Porque lo que es imposible a los hombres, es posible con Dios.

Si creéis en los ángeles de la Madre Tierra y cumplís sus preceptos vuestra

Fé os sustentará y no veréis nunca enfermedad.

Tened también esperanza en el amor de vuestro Padre Celestial pues el

que en El confia no se verá engañado, ni verá jamás muerte.

Amaos los unos a los otros, porque Dios es AMOR, y así conocerán sus

ángeles que andáis en sus caminos.

Y entonces todos los ángeles vendrán a vuestra presencia y os servirán.

Y Satanás con todos sus pecados, enfermedad y suciedad huirá de vuestro 

cuerpo.
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idos, dejad vuestros pecados y arrepentios

Bautizaos, para que nazcáis de nuevo y no peques mas.

CAPÍTULO XXII (1-17)
Y Jesús se peso de pie. Mas todos los demás quedaron sentados, pues

todos sentía el pder de su poder de su palabra.

Y luego apareció la luna, entre las nubes que se partian, y envolvió a Jesús

en su brillo.

Y su cabellera despedía rayos de fuego y Jesús estaba allí de pie, entre

ellos, a la luz de la luna como si estuviera suspendido  en el aire.

Y ningún hombre se movió, ni voz de alguno fue oída.

Y nadie supo cuanto tiempo había pasado, pues el tiempo suspendió su

marcha.

Entonces Jesús extendió sus manos y les dijo: La paz sea con vosotros.

Y así partió, como el aliento del aire al balancear las hojas verdes de los

árboles.

Y por un gran rato la compañía quedó sentada quieta.

Y despertaron en medio del silenci, uno después del otro, como si

despertaran de un largo sueño.

Pero, nadie se iba.

Como si las palabras de aquel que les había dejado, aún sonaran en sus

oídos.
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Y quedaron sentados como si escucharan alguna musaca maravillosa

Al fin uno de ellos, con temor, dijo: “¡Cuán bueno es quedar aquí”

Otro: “Que siempre pudiera estar con nosotros.”

En verdad El es el mensajero de Dios,  puesto que sembró la esperanza en

nuestros  corazones.

Y ninguno deseaba irse a su casa, diciendo: “No voy a mi casa donde todo

es tinieblas y no hay gozo.”

“Para qué vamos a casa donde nadie nos ama.”

Y hablaron de ese modo pues casi todos eran pobres, cojos, ciegos,

contrahechos.

Mendigos, sin hogar, despereciados en su miseria.

Y que eran únicamente soportados en las casas donde hallaban refugio,

por algunos días, sólo por amor a la piedad.

Y algunos, tambiénque poseían casas y familias decían: “También

nosotros nos quedaremos con vosotros.”

Porque cada hombre sentía que las palabras de Él, que había partido los

unía con lazos invisibles a la pequeña compañía.

Y todos sintieron su nuevo nacimiento.

Vieron ante ellos un mundo lleno de esplendor, aún cuando la luna se

escondía tras las nubes.

Y en el corazón de todos renacían flores de admirable belleza, las flores

de gozo y de la felicidad.

Y cuando los brillantes rayos  del sol aparecieron en el horizonte todos
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sintieron que era el futuro Sol del Reino de Dios.

Y con sus rostros radiantes de gozo se levantaron para encontrar a los

ángeles de Dios.

CAPÍTULO XIII (1-27)
Y muchos enfermos e inmundos seguían las palabras de Jesús.

Y buscaban las riberas de las murmurados arroyo, y quitando sus

sandalias y vestiduras;

Ayunaban y sometían sus cuerpos a los ángeles del aire, del agua y del sol.

Los ángeles de la Madre Tierra los tomaron en sus brazos, posesionándose

de sus cuerpos tanto del exterior  como del interior.

Y todos vieron alejarse, apresuradamente, de ellos, todos los males,

pecados e impurezas.

Y el alimento de algunos de ellos llegó a ser tan insoportable, como el

deshecho de los intestinos cuando hay diarrea.

Y algunos tenían accesos anormales de salivar y mal olor, y además

vómitos de mal olor e impurezas salían de sus partes internas.

Y todas estas impurezas fluían por sus bocas, en algunos por su nariz, en

otros por sus ojos y orejas.

Y muchos tenían un sudor fétido que porvenía de todo su cuerpo, sobre

toda la superficie de su piel.

Y a muchos les resultaron abscesos en sus piernas de los cuales salían

impurezas de muy mal olor.
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Y la orina fluía abundante de su cuerpo.

Y en muchos los orines eran escasos, muy espesos y de color de miel de

abeja.

El de otros era casi rojo o negro y casi tan duro como la arena de los  rios

Y muchos ventoseaban, gases del mal olor, de sus intestinos, semejantes

al aliento de los demonios.

Y la hediondez era tal que nadie la podía soportar.

Y cuando se bautizaron, el agua penetró en el interior de sus cuerpos

Y de allí salieron todas las abominaciones e impurezas de sus pecados

Y así como un arroyo que desciende de la montaña, así vierte de sus

cuerpos una multitud de abominaciones duras suaves.

Y el sulo por donde corrían era contaminado, y tan grande llegó a ser la

hediondez que nadie podía permanecer allí.

Y los diablos dejaron los intestinos, en la forma de numerosos gusanos

que se conrtorneaban en su estrecho sitio, en el intestino que estaba lleno

de impurezas.

Y se retuercen en impotente rabia, al ser arrojados del cuerpo de los hijos

de los hombres.

Y entonces el ángel del Sol descendió sobre  ellos y perecieron retorciéndose

en el frenesí de la desesperación, cuando el ángel del Sol los pisó bajo sus

plantas.

Y todos temblaron con terror al ver todas estas abominaciones de Satán

de las cuales los ángeles les habían librado.

Y dieron gracias a Dios, quien habían enviado sus ángeles para su liberación.
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Y había algunos cuyos dolores les atormentaban y no los dejaban

Y no sabiendo qué hacer, resolvieron enviar alguien a Jesús.

Porque ellos tenían grandes deseos de que Él estuviese entre ellos

CAPÍTULO XIV (1-68)
Y cuando dos de ellos hubieron ido a buscarlo, vieron a Jesús acercandose

por la ribera del río.

Y sus corazones fueron hechidos de gozo y esperanza cuando escucharon su

saludo: “La Paz sea con vosotros.”

Y tantas eran las preguntas que le quierían hacer, más en su asombro no

podían principiar, pues nada se les venía a la mente

“Vengo porque me necesitás.” dijo Jesús a ellos.

Y uno de ellos exclamó: “Maestros, en verdad te necesitamos, ven y

sálvanos de nuestros dolores.”

Y Jesús les habló por medio de parábolas:

“Sois como el hijo pródigo, quien por muchos años comió, bebió y pasó

sus días en desarreglos y lebertinaje con sus amigos.

Y en cada semana sin conocimiento de su padre incurria en nuevas deudas

y en pocos días despilfarró todo.

Y los usureros siempre le prestaban dinero, pues su padre poseían grandes

riquezas, y siempre, con paciencia pagaba todas las deudas de su hijo.

Y en vano él con buenas palabras amonestaba a su hijo, m ás él nunca

escuchó los consejos de su padre.

Quien en vano imploraba que abandonara su vida desordenada, la cual no
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tenía fin y le suplicaba que fuera a los campos a vigilar los trabajos de sus

siervos.

Y el hijo siempre le prometia ser mejor, si él  pagaba sus nuevas deudas

Empero al siguiente día principiaba de nuevo.

Y por más de siete años el hijo continuó en su vida licenciosa.

Pero el fin su padre perdió la paciencia y no pagó más las deudas de su

hijo a los usureros.

‘Si continúo  pagando siempre, no habrá fin a los pecados de mi hijo.’

Luego los usureros que habían sido engañados, en su enojo llevaron al

hijo como esclavo para que con su trabajo diario pagara el dinero que

había pedido prestado.

Y así terminaron las glotonerías, embriagueces y los continuos excesos.

Desde la mañana hasta la tarde, regaba los campos con el sudor de su

frente y sus miembros le dolían,  por el trabajo, pues no estaba

acostumbrado.

Y vivía sólo de pan y no tenía sino sus lágrimas para remojarlo.

Y cuando hubieron pasado tres días, sufrió tanto del calor y de cansancio

que dijo a su amo:

‘Ya no puedo más; todos mis miebros están adoloridos.

¿Cuánto tiempo mas me atormentaréis?’

‘Hasta el día en que por el trabajo de vuestras mano me paguéis lo que me

debéis

Y cuando se hayan cumplido los siete años seréis libre.’

Y el hijo deseperado respondió llorando: ‘Pero apenas puedo soportar
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siete días

Ten piedad de mi, pues mis piernas y mis brazos arden de dolor

Más el malvado usurero exclamó: ‘Apresúrate con el trabajo

Si por siete años pudiste emplear tus días y noches para tus desenfrenadas

pasiones, ahora debes trabajar por siete años.

No te perdonaré hata que me hayas pagado el último dracma.’

Más el hijo con sus miembros torcidos por el dolor, deseperado fue de

vuelta a su trabajo, para continuar su obra.

Apenas podía sostenerse de pie debido al cansancio y a los delores y

cuando el séptimo día llegó, el día del sábado, en el cual ningún hombre

trabajaba en los campos.

Entonces el hijo tomó fuerzos de las que le quedaban, y bambaleándose

se fue a la casa de su padre

Y arrojándose a los pies de su padre le dice:

‘Padre, créeme, por última vez, y perdóname todas las ofensas hechas

contra ti.

Os juro que no volveré a vivir desordenadamente otra vez, y que seré

vuestro hijo obediente en todo.

Sálvame de la mano de mi opresor.

Padre, mírame con piedad, mira mis miembros, no endurezcáis vuestro

corazón.’

Y los ojos de su padre su inundaron en lágrimas, y tomando a su hijo en

sus brazos le dijo:

‘Regocijémonos, porque hoy me has traído gran gozo.
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Porque he encontrado a mi hijo amado, mi hijo que se había perdido

Y vistió a su hijo con el mejor vestido, y todo el día hubo fiesta.

Y al siguiente día dio a su hijo un saco de plata para que pudiera pagar a

sus acreedores todo los que les debía.

Y cuando volvió su hijo, le dijo:

‘Hijo mío véis cuá fácil es contraer deudas por siete años, con una vida

licenciosa.

Pero su pago, con siete años de trabajo, es dificil.’

‘Padre, es enverdad dificil pagarlas aún en siete días.’

Por esta única vez se os ha permitido pagar vuestras deudas en siete días

en vez de siete años.

El resto se os ha perdonado,

Pero ten entendido, en lo futuro no contraerás más deudas.

Porque en verdad, os digo, nadie  sino tu padre perdona tus deudas.

Porque sóis su hijo.

Porque con todo eso hubiérais tenido que trabajar duramente por siete

años, según manda nuesta Ley.’

‘Padre mío, en lo sucesivo seré tu obediente y amante hijo, y no incurriré

más con deudas.

Pues sé que pagarlas es dificil.´

“Y se fue a las propiedades de su padre y pasaba los días vigilando a los

trabajadores de su padre.

Y fue considerado con sus obreros, jamás les hizo trabajar en exceso, pues

siempre recordaba lo duro que había trabajado.
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Y pasaron los años, y las posesiones de su padre aumentaba más y más

bajo su dirección.

Porque la bendición de su padre estaba sobre su trabajo.

Y poco a poco devolvió a su padre diez veces más de los que habiá

despilfarrado, en los siete años.

Y cuando su padre vió que su hijo dirigía bien a sus siervos y administraba

sus posesiones bien, le dijo:

‘Mi hijo, veo que mis posesiones están en buenas manos,

Os doy todo mi ganado, mi casa, mis tierras y mis posesiones.

Todo será vuestra heredad.

Continúa prosperando para que así yo tenga gozo en vos.’

”Y cuando el hijo hubo recibido la herencia de su padre, él perdonó a sus

deudores todo aquello que no le podían pagar.

Pues no olvidó que sus deudas le habían sido pedonadas, cuando no las

puedo pagar.

Y Dios le bendijo con larga vida, con mucho hijos y con muchos riquezas.

Porque fue bondadoso con todos sus criados y con todos sus animales.

CAPÍTULO XV (1-20)
Entonces volviéndose Jesús a los enfermos, dijo:

“Os hablo por parábolas para que podáis comprender mejor la palabra

de Dios,

Los siete años de glotonería y embraguez y vida licenciosa, son los

pecados pasados.

El malvado acreedor es Satán.

Las deudas son las enfermedades.

Los trabajos duros, los dolores.

Y los hijos pródigos sois vosotros.

El pago de las deudas, consisten en desalojar de nuestros cuerpos los

demonios y las enfermedades, y el saneamiento de vuestro cuerpo.”

La bolsa de plata recibida del padre, consiste en el poder salvador de sus 

ángeles.

El padre es Dios.

Las posesiones del Padre son : El cielo y la tierra.

Los siervos del Padre son los ángeles.

El campo del padre es el mundo, el cual es transformado en el Reino de

Los Cielos, si los hijos del hombre obran de conformidad con los ángeles

del Padre en su campo.

Pues os digo, es mejor que el hijo obedezca a su padre y vigile a los siervos

de su padre en su campo.

Que ser el deudor de un malvado acreedor, y que trabajar y sudar en 

servidumbre para así pagar sus deudas.

de igual manera, es mejor que los hijos de los hombres obedezcan las

leyes de Su Padre Celestial.

Y que trabajen en su Reino juntamente con sus ángeles.

Que ser los deudores de Satanás, el amo de la muerte y de todo pecado
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Y enfermedad.

Y de que sufran dolores y penalidades, con el sudor de su frente.

Hasta que hayan pagado todos sus pecados.”

CAPÍTULO XVI (1-14)
“En Verdad, os digo, grandes son y muchos vuestros pecados.

Por muchos años habéis cedido a las seducciones de Satanás.

Habéis vivido en glotonerías, embriagueces y fornicación,

Y vuestras deudas se han multiplicado, ahora debéis pagarlas y el pago

Es dificil.

No os impacientéis, después del tercer día, como el hijo pródigo.

Sino esperad pacientemente el séptimo día que es santificado por Dios.

Venid con humildad y obediente corazón a las presencia de vuestro Padre

Celestial.

Para que El perdone vuestros pecados y todas vuestras deudas pasadas.

En verdad, os digo, el amor del Padre Celestial para vosotros es infinito.

Puesto que acepta que paguéis la deuda de siete años, en siete días.

A aquellos que deben pecados y  enfermedades de siete años, pero que

Perseveran y pagan honradamente hasta el séptimo día;

A ellos nuestro Padre Celestial les perdona las deudas de todos los siete

Años.”

“¿Y, si pecamos por siete veces siete años?, preguntó uno de los
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enfermos que sufria horriblemente.

“Aún en ese caso, vuestro Padre Celestial os perdona todas vuestras

deudas en siete veces siete días”

CAPÍTULO XVII (1-25)
 “Felices los que perseveran hasta el fin,

Pues los los demonios de Satanás escriben todos vuestros malos hechos en

Un libro.

En el libro de vuestro cuerpo, y de vuestro espíritu.

En verdad, os digo, no hay ni un solo hecho pecaminoso que no esté

Escrito, aún desde el principio del mundo, ante nuestro Padre Celestial.

Porque podéis escapar a las leyes hechas por nuestros reyes, pero a las

Leyes de vuestro Dios, ninguno de los hijos de los hombres pueden escapar.

Y cuando vengáis a la presencia de Dios, los demonios de Satanás serán

Testigos en contra vuestra, con vuestros hechos.

Y Dios ve vuestros pecados escritos en el libro de vuestro cuerpo y de vuestro 

espíritu y siente hondo pesar en su corazón.

Pero si os arrepentís de vuestros pecados porayuno y oración, buscáis los

Ángeles de Dios.

Entonces los ángeles de Dios por cada día que continuéis en ayuno y en 

Oracón, borrarán un año de vuéstras malas acciones, del libro de vuestro

Cuerpo y de vuestro espíritu.
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Y cuando la última página haya sido borrada y limpiada de todos vuestro

Pecados y os presentéis ante la faz de Dios.

Dios se regocijará en su corazón y olvida todos vuestros pecados

El os libra de garras de Satanás y dels sufrimientos.

El os lleva a su morada.

Y manda que os sirvan, todos sus siervos, todos sus ángeles.

Larga vida os dá, y no veréis jamás enfermedades.

Y si, en lo sucesivo, en vez de pecar, pasáis vuestros días haciendo buenas obras

Entonces los ángeles de Dios escribirán todas vuestras buenas obras en

El libro de vuestro cuerpo y de vuestro espíritu.

De cierto, os digo, ninguna buena obra queda sin ser escrita delante de 

Dios, ni desde el principio del mundo,

Pues vuestra recompensa, de vuestros reyes y de vuestros emperadores,

Puede que jamás venga;

Pero vuestra recompensa de parte de Dios, por vuestros buenos hechos

No faltará jamás.

Y cuando vengáis a la presencia de Dios, sus ángeles son testigos en vuestro favor de vuestros buenos hechos.

Y Dios ve vuestras buenas obras escritas en vuestro cuerpo y en vuestro

Espíritu, y se regocija en su corazón.

Él bendice vuestro cuerpo y vuestro espíritu y todas vuestras buenas obras.

Y, os da como herencia, su reino en la tierra y en el cielo, para que en él
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Tengáis vida eterna.

Feliz el que pueda entrar en el reino de Dios, por que jamás verá la

Muerte.”

CAPÍTULO XVIII (1-19)
Y a sus palabras siguió gran silencio.

Y los que estaban desanimados, tomaron fuerzas nuevas de sus palabras,

Y continuaron en ayuno y oración.

Y el que hubo hablado primero, le dijo: “perseveraré hasta el séptimo

Día”.

Y el segundo de igual manera le dijo: “Y yo perseveraré también hasta

Siete veces siete días.”

“Felices los que perseveran hasta el fin –les contestó Jesús-, porque ella

heredarán la tierra.” 

Y había entre ellos muchos enfermos, atormentados con tenaces dolores

Quienes apenas se arrastraban a los pies de Jesús.

Pues no podían caminar más.

Le dijeron: “Maestro, estamos atrozmente atormentados con el dolor;

dinos qué debemos hacer”.

Y  le mostraron a Jesús sus pies, cuyos huesos estaban torcidos y anudados

“Ni los ángeles del aire, ni del agua, ni del sol han aliviado nuestros

dolores.

No obstante de que nos hemos bautizado, hemos ayunado, orado y
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Seguindo vuestras palabras en todas las cosas, dijeron ellos.

“Os digo de cierto, que vuestros huesos serán sanados.

No os desaniméis, buscad vuestra curación junto al que cura los huesos,

El ángel de la Tierra.

De allí donde fueron vuestros huesos tomados, allí es donde volverán.”

Y con su mano indicó el lugar donde la corriente del agua y el calor del

Sol habían ablandado el barro, la tierra a las orillas del agua.

Sumergid vuestros pies en el lodo, para que el abrazo del ángel de la tierra 

Pueda quitar de vuestros huesos toda impureza y toda enfermedad.

Y vosotros veréis a Satán huir del abrazo del ángel de la Tierra.

Y los nudos de vuestros huesos se desvanecerán y se enderezarán y todos

Vuestros dolores desaparecerán.

Y los enfermos siguieron sus palabras, pues sabían que serían curados.

CAPÍTULO XIX (1-26)
Y había otros muchos enfermos que sufrían de sus dolores; no obstante,

Ellos perseveraban en sus ayunos.

Y su fuerza estaba agotada, y un gran calor los atormentaba.

Y cuando hubieron levantádose de sus camas para ir a Jesús, sus cabezas

Daban vueltas, como si un vertiginoso viento las agitara.

Y cada vez que procuraban ponerse de pié, caían de nuevo al suelo.

Entonces Jesús fue a ellos y les dijo:
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 “Sufris porque Satán y sus enfermedades atormentan vuestros cuerpos

mas no temáis, pues su poder sobre vosotros teminará pronto.

Porque Santnás es como el vecino colérico, quin penetró a la casa de su

Prójimo, durante su ausencia.

Con intención de llevarse las mercancías a su propia casa:

Pero alguien le dijo al otro que el enemigo estaba sequeando su casa.

Y volvió a su casa corriendo.

Y cuando el mal vecino hubo juntado todo lo que pudo, vió de lejos al

Amo de la casa que volvía muy de prisa.

Entonces estaba tan enojado que no pudo llavar nada, y se puso a destruir

Y a maltratar todo lo que allí había, con el fin de destruirlo todo.

Asi que, no siendo las cosas para él, tampoco para el otro;

Pero inmediatamente, el amo de la casa vino, y antes que el malvado

Cumpliera sus intenciones, lo tomó y lo arrojó de su casa.

En verdad, os digo, de igual manera entra Satanás en vuestros cuerpos,

Que son la casa de Dios.

Y toma en su poder, de vuestros cuerpos todo lo que él desea robar.

Vuestro aliento; vuestra sangre; vuestros huesos; vuestra carne;

Vuestras entrañas; vuestros ojos; vuestras orejas;

Pero por vuestro ayuno y oración habéis llamado de nuevo al señor de

Vuestro cuerpo y a sus ángeles.

Y ahora Satán vé que el verdadero Señor de vuestro cuerpo vuelve y ese es

El fin de su poder.

Por lo mismo en su ira reune todas sus fuerzar una vez más, para destruir
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Vuestro cuerpo antes de la venida del Señor

Por esa razón Satán os atormenta con toda su fuerza; por que siente que

Su fin ha venido.

Pero no se turbe vuestro corazón, pues pronto los ángeles del Señor

Aparecerán para ocupar sus moradas y volverlas a dedicar como Templo

De Dios.

Y los asirán fuertemente y lo arrojarán de vuestros cuerpos, con todas sus

Impurezas y enfermedades.

Y seréis felices, pues recibiréis la recompensa de vuestra perseverancia,

Y no veréis más enfermedades.”

CAPÍTULO XX (1-60)
Y había entre ellos uno, que era el más atormentado de todos, por Satán.

Y su cuerpo estaba acabado como un esqueleto, y su piel estaba amarilla

Como una hoja que está por caer.

Estaba ya tan débil que no podía, ni aún sobre sus manos, ir gateando

Hacia Jesús, y sólo llamaba de lejos: “Maestro, Maestro.

“Se que eres el enviado de Dios, y sé que si quieres puedes enderezar mis

miembros torcidos y arrojar de mi cuerpo a Satanás.

Pues, ¿qué no obedecen los ángeles de Dios al mensajero de Dios?
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Ven, Maestro, y arroja a Satanás de mí, pues que rabia iracundo dentro

De mí y terrible es su tormento.”

Y Jesús contestó:

“Por eso os atormenta Satán tanto, porque habéis ayunado muchos días,

y no les habéis pagado su tributo.

Vosotros atormentáis a Satán con hambre, y así en su ira él os atormenta

También

No temáis, pues os digo, que Satanás será aniquilado antes que vuestro

Cuerpo, para que Satán no os destruya.

Y la ira de Satán es impotente contra los ángeles de Dios.”

Entonces todos vienieron a Jesús, y con fuertes gritos le rogaban,

Diciéndole:

“Maestro, ten compasión de él, porque sufre más que nosotros,

y si no arrojas inmediatamente al demonio que lo posee, tememos que

no viva hasta mañana.”

Y Jesús les contestó: “Grande es vuestra fé, por lo tanto sea hecho según

Vuestra fé.

Y vosotros veréis, cara a cara, el espantoso rostro de Satán y el poder del

Hijo del Hombre.

Porque arrojaré de vosotros al poderoso Satán, por la fuerza del inocente
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cordero de Dios, la criatura más débil del Señor

Porque el Santo Espiritu de Dios da más poder al débil que al más fuerte.”

Y Jesús ordeñó una borrega que se estaba alimentando entre las yerbas.

Y vació la leche sobre la arena calentada por el sol, diciendo:

“He aquí, que el poder del ángel del agua ha entrado en esta leche.

Y ahora el poder del angel del sol penetrará en ella también.”

Y la leche llegó a calentarse con la fuerza del sol.

“Y ahora, los ángeles del agua y del sol se unirán con el ángel del aire.”

Y he aquí, que el vapor de la leche caliente principió a levantarse

Lentamente al aire.

“Venid y aspirad por vuestra boca la fuerza de los ángeles del agua, del

sol y del aire, para que pueda penetrar en vuestros cuerpos y arroje a

Satanás de vos.”

Y el hombre enfermo a quien Satanás atormentaba aspiró profundamente

El vapor blanquecino que se levantaba.

“Luego Satán dejará vuestro cuerpo, pues está hambriento desde hace

tres días y ya no encuentra qué comer en el interior de vuestro cuerpo.

Saldrá de vos para satisfacer su hambre con el vapor de la leche caliente,

Porque él tiene deseos de este alimento,

Él sentirá el olor, y será incapaz de resistir el hambre que lo ha atormentado

Durante los tres días pasados.

Mas los Hijos de los Hombres destruirán su cuerpo, a fin de que no

Atormente a nadie otra vez.”

Entonces el cuerpo del enfermo fue sobrecogido con convulsiones, y se
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Contrajo como si fuese a vomitar, pero no podía.

Y boqueaba para alcanzar aire, pues su aliento se había cortado, y se 

Desmayó en el regazo de Jesús.

“Ahora Satanás sale de su cuerpo, vedle!” Y Jesús señaló a la boca abierta

del enfermo.

Y entonces ellos todos con asombro y terror vieron a Satán saliendo de

La boca del enfermo en la forma de un abominable gusano, yendo

Derecho hacia el vapor de la leche.

Luego Jesús tomó en sus manos dos piedras filosas y aplastó la cabeza

De Satanás.

Y sacó del enfermo todo el cuerpo del gusano, y el cuerpo de Satanás era 

Más largo que el alto de un hombre.

Cuando el abominable animal hubo salido de la garganta del enfermo,

Éste recobro de una vez su aliento y entonces cesaron todos sus dolores.

Y los otros presentes vieron con terror al abominable cuerpo de Satán.

“Mirad que horrenda bestia llavábais y nutríais en vuestro cuerpo por

tantos años”

le he sacado de vos y le he matado, para que nunca más pueda atormentaros.

Dad gracias a Dios que sus ángeles os han librado y no pequéis más, no

Sea que Satan vuelva a vos de nuevo.

Permitid por lo tanto, que vuestro cuerpo sea un templo dedicado

A  vuestro Dios”

Y todos estaban atónitos de sus palabras y de su poder, y le dijeron:
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 “Maestro, en verdad, eres el mensajero de Dios y conoces todos los

secretos.”

Jesús respondió: “Y vosotros sed verdaderos hijos de Dios, para que

Participéis de su poder y en el conocimiento de todos los secretos.

Porque la Sabiduría y el Poder no vienen sino del amor de Dios.

Amad por lo tanto, a vuestro Padre Celestial y a vuestra Madre Tierra con

Todo vuestro corazón y con todo vuestro espíritu.

Y servidles, para que sus ángeles os sirvan también;

Que todas vuestras acciones sean sacrificios para Dios y no alimentéis a

Satanás, pues el salario del pecado es la muerte;

Pero con Dios está la recompensa de los buenos, su amor, que es como

Cimiento y poder de vida eterna.”

Y todos ellos se arrodillaron para dar gracias a Dios por su amor.

Y Jesús partió diciendo: “Yo vendré otra vez a todos los que perseveran

En ayuno y oración hasta el séptimo día.”

La paz sea con vosotros”

Y el hombre enfermo a quien Jesús había echado fuera el demonio, se

Puso de pie, pues la fuerza de la vida le había vuelto.

Respiró profundamente y su vista se hizo clara, pues todo su dolor le

Había dejado.

Y se postró en el suelo donde Jesús había estado previamente.

Y besó la huella de los pies de Jesús y lloró.
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CAPÍTULO XXI (1-12)
Y estaban cerca del lecho de un arroyo, y muchos enfermos ayunaron y

Oraron con los ángeles de Dios por siete días y siete noches.

Y grande fue su recompensa, porque ellos siguieron  las palabras de Jesús

Y después del ayuno del séptimo día, todos sus males les fueron quitados.

Y cuando el sol se levantaba en el horizonte, vieron a Jesús viniendo de

Las montañas hacia ellos, con el brillo del sol saliente alrededor de su

Cabeza.

“La Paz Sea con Vos.”

Y no dijeron palabra, sólo se postraron ante él y besaban el borde de sus

Vestiduras, en señal de gratitud por haberles sanado de sus enfermedades.

“No  me déis gracias a mí, sino a buestra Madre Tierra, quien envió sus

ángeles para que os sanaran.

Idos y no pequéis más, para que no probéis más la enfermedad.

Y que los ángeles que sanan sean vuestros ángeles de guarda.

Empero ellos le contestaron: “¿A dónde iremos, Maestro,pues con vos

Están las Palabras de Vida Eterna?”

Dinos, ¿Cuáles son los pecados de los que debemos huir para que no

Veamos más la enfermedad.”

Jesús contestó: “Que sea según vuestra fé”. Y se sentó en medio de ellos

Diciendo:
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CAPÍTULO XXII (1-34)

 “Les fue dicho en la antigüedad: “Honra a tu Padre  Celestial y a tu Madre

Tierra, y obedece sus preceptos, para que tus dias se alarguen sobre la

Tierra.

Y después fue dado este mandamiento: No mataras

Pues la vida es dada a todos por Dios, y lo que Dios ha dado, que nadie

Lo quite.

En verdad, os digo, de una madre procede todo lo que existe sobre

La tierra

Por tanto el que mata, mata a su hermano.

Y de él la Madre Tierra se despedirá y arrancará de él sus vivificadores

Senos.

Y será abandonado de sus ángeles y Satanás encontrará morada en su

Cuerpo.

Y la carne de los animales sacrificados, en su cuerpo llegará a ser su propia

Tumba

De cierto os digo, el que mata, se mata a sí mismo, y el que como la carne

De animales sacrificados, como el cuerpo de la muerte.

Por que cada gota de sangre se transforma en veneno, en su sangre; su

Aliento, en mal olor en su aliento;

Su carne, en tlacotes en su sangre; sus huesos en cal en sus huesos; sus

Intestinos, en podredumbre en sus intestinos.

Sus ojos, en escamas en sus ojos; sus orejas, en pus que fluye de ellas.

Y la muerte de ellos los animales sacrificados, llegará a se la muerte del

hombre.
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Porque sólo en el servicio de nuestro Padre Celestial, son las deudas de

Siete años pagadas en siete días.

Empero Satanás no perdona nada, y tendréis que pagar toda la deuda

Ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie.

Quemadura por quemadura; herida por herida;

Vida por vida; muerte por muerte.

Porque el salario del pecado es la muerte.

No matarásm, no comeréis la carne de vuestras víctimas inocentes, para que

No lleguéis a ser esclavos de Satán.

Porque esa senda es la senda del sufrimiento y conduce a la muerte.

Mas haced la voluntad de Dios, para  que sus ángeles puedan servíros en

El camino de la vida.

Por lo tanto, obedeced las Palabras de Dios:

He aquí os he dado toda yerba que lleva simiente, que está sobre la haz

 De de tierra, y todo árbol, en el que hay fruto que dé árbol que da simiento:

Esto os servirá por carne.

Y para toda bestia de la tierra y para toda ave del aire, y para toda cosa

Que se mueve y que vive sobre la tierra, donde hay aliento de vida, he dado

Toda yerba verde en vez de carne; y así fue.

Y la leche de toda bestia que se mueve y que vive sobre la faz de la tierra

Será carne para vosotros, así como les ha dado a los animales la yerba

Verde, así doy a vosotros su leche;

Pero la carne y la sangre que le dan vida, no la comeréis.

Y, ciertamente, yo demandaré vuestra sangre en donde está vuestro

54

Espiritu; y yo demandaré toda bestia sacrificada; asi como demandaré,

También el espíritu de todo hombre asesinado

Porque Yo el Señor tu Dios, soy un Dios fuerte y celoso, visitaré la

Iniquidad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación

De los que me aborrecen.

Y hago misericordia a millares de generaciones de los que me aman y

Guardan mis mandamientos.

Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus

Fuerzas.´

Este es el primer y más grande de los mandamientos.

Y el segundo es semejante a este:´Amarás a tu próximo como a ti mismo´.

No hay mayor mandamiento que éstos.”

CAPÍTULO XXIII (1-47)

Y después de estas palabras todos permanecieron silenciosos, menos

Uno que exclamó:

“Maestro, ¿qué haré si veo que una bestia va a desgarrar a mi hermano en

la selva?”

¿Dejaré a mi hermano perecer o mataré la bestia feroz?

¿No traspaso así la ley?

Y Jesús contestó: “Fue dicho en la antigüedad:

“Todas las bestias que se mueven en sobre la tierra, todos los peces del mar y todas las aves
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del cielo son dadas en tu poder.´

Én verdad, os digo, de todas las criaturas vivientos sobre la tierra. Dios

Creó sólo al hombre según su imagen.

Por lo cual, las bestias son para el hombre, y no el hombre para las bestias.

Luego, no transgredéis la ley si matáis la bestia salvaje para salvar a

Vuestro hermano;

Porque, en verdad, os digo, el hombre es más que la bestia.

Pero el que mata a una bestia sin razón, aún cuando la bestia no lo ataque,

Por deseos de matar, o por su carne, o por su piel, o por sus colmillos,

Mala es la acción que hace, pues se torna en bestia salvaje él mismo

Su fin es también como el fin de las bestias salvajes.”

Entonces otro dijo:

“Moisés, el mayor en Israel, permitió a nuestros padres comer carne de

los animales limpios,

y sólo prohibió carne de los animales inmundos,

¿Por qué, luego, prohibes la carne de toda bestia?

¿Cuál ley viene de Dios, la de Moisés o la vuestra?”

y Jesús contestó:

“Dios dió por Moisés, diez mandamientos para vuestros padres.

Esos mandamientos son dificiles, dijeron vuestros padres y no pudieron 

Cumplirlos.

Cuando Moisés vió esto, tuvo compasión de su pueblo y no quiso que

Perecieran;

Y entonces les dio diez veces diez mandamientos.   
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Menos dificiles, para que ellos puedieran cumplirlos

En verdad, os digo, si vuestros antepasados hubieran sido capaces de

Guardar los diez mandamientos de Dios, Moises nunca hubiera tenido

Necesidad de sus diez veces diez mandamientos.”

“Porque aquel cuyos pies son fuertes, como el mente de Zión, no necesita

muletas.”

“Más aquel cuyos miembros tiemblan, avanza más con muletas que sin

ellas.”

“Y Moisés le dijo al Señor:”

 “Mi corazón está lleno de angustia, pues mi pueblo se perderá, pues están

sin entendimiento, son ignorantes,”

“y no pueden entender vuestros mandamientos.”

“Son como niños pequeños que no pueden entender a un las palabras de

su padre.”

“Permite, Señor, que les dé yo otras leyes, a fin de que no perezcan.”

“ Si no pueden estar contigo, Señor al menos permite que no estén en

contra de ti.”

“Para que se sustenten, y cuando el tiempo haya llegado y estén listos para

tus palabras, revélales tu ley”

“Por esta razón, Moisés quebró las dos tablas de piedra donde estaban

escritos los diez mandamientos, y les dio diez veces diez mandamientos

en su lugar.”

“Y de estos diez veces diez, los fariseos y los escribas, hicieron cien veces,
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Diez mandamientos.”

“Y ellos han puestos sobre vuestros hombres pesadas cargas.”

Que ellos mismos no pueden llevar.

Pues entre más cerca estén los mandamientos a Dios, menos los

Necesitamos,

Y entre más lejanos están de Dios, más los necesitamos.

Por lo cual, las leyes de los escribas y fariscos, son innumerables

Las leyes de los Hijos de los Hombres son siete: las de los ángeles, tres

y la de Dios una.

Así que os enseño sólo aquellas leyes quepodéis recibir y comprender,

Para que seáis hechos hombres y sigáis las siete leyes del Hijo del

Hombre.

Entonces revelarán tambien los ángeles sus leyes, a fin de que el espíritu

santo de Dios descienda sobre vosotros, y os conduzca a su ley.”

Y todos estaban atónitos de su sabiduría, y le pedían diciéndole:

“Continúa, Maestro, y enséñanos  todas las leyes que podamos recibir.”

CAPÍTULO XXIV (1-34)

Y Jesús continuó:

“Dios ordenó a vuestros padres: ´no matarás ´.

mas su corazón se endureció y mataron.
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Entonces moisés deseó que ellos al menos, al menos, no mataran hombres; y que

matasen animales, les permitió.

entonces el corazón de vuestros padres se endureció aún más, y mataban

tanto hombres como bestias.”

Mas yo os digo:

No matéis ni hombres, ni bestias, ni aún la comida que pasa por vuestra

boca.

porque si coméis alimentos vivos, los mismos os vivificarán:

mas si matáis vuestros alimentos, los alimentos muertos os matarán

también,

porque la vida viene solamente de la vida, y de la muerte siempre viene

la muerte

Pues todo lo que mata a vuestros alimentos, mata a vuestros cuerpos

también,

 Y todo lo que mata a vuestros cuerpos, mata a vuestras almas también.

Y vuestros cuerpos vendrán a ser lo que vuestros alimentos sean, así

como vuestros espíritus vendrán a ser, lo que vuestros pensamientos

sean. 

Por lo tanto, no comáis nada que el fuego, la escarcha o el agua hayan

destruido;  

porque los alimentos quemados, helados o podridos; quemarán, helarán

y pudrirán también vuestros cuerpos.

No seáis como el agricultor tonto, quien sembró en su terreno semillas

cocidas, heladas y podridas,
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y llegó el otoño y su campo no produjo.

y grande fue su aflicción.

Empero sed como el agricultor que sembró en su campo, semillas vivas,

y cuyo campo produjo espigas de trigo vivas, ganado ciento por ciento

de las semillas que él plantó.

De cierto, os digo, vivid con el fuego de la vida y no preparéis vuestros

alimentos con el fuego de la muerte,

el que mata vuestros alimentos, vuestros cuerpos y vuestras almas,

también.

“¿Dónde está el fuego de la vida, Maestro?”, preguntaron algunos de

ellos.

“En vos, en vuestra sangre y en vuestro cuerpo.”

“¿Y el fuego el cual arde fuera de vuestro cuerpo, que es más caliente que

vuestra sangre.

Con ese fuego de muerte cocináis vuestros alimentos en vuestros hogares

y en vuestros campos.

Yo os digo, en verdad, que el mismo fuego que destruye vuestros

alimentos destruye también vuestros cuerpos;

así como el fuego de la malicia que arruina vuestros pensamientos y

arruina vuestro espíritu;

porque vuestro cuerpo es lo que vos coméis, y vuestro espíritu es lo que

pensáis.

No comáis, pues, lo que un fuego más fuerte que el fuego de la vida ha
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matado.

por lo cual, preparad y comed todas las frutas de los árboles y todas las

hierbas de los campos y toda la leche de las bestias buena para comer.

porque todos estos son alimentos madurados por el fuego de la vida.

todos son dones de nuestra Madre Tierra.

Empero no camás nada que el fuego de la muerte sólo haya dado sazón,

pues el tal alimento viene de Satanás.”

CAPÍTULO XXV (1-21)

“¿Cómo coceremos nuestro pan de cada día, Maestro?”, preguntó

alguien muy sorprendido.

“Permitid que los ángeles de Dios preparen vuestro pan.

Mojad vuestro trigo, para que el ángel del agua penetre en él,

luego ponedlo al aire, para que el ángel del aire lo envuelva;

y dejadlo desde la mañana hasta la tarde al sol, para que el ángel del sol

descienda sobre él.

Y las bendiciones de los tres ángeles harán que la semilla de vida germine

en vuestro trigo,

luego moled vuestro grano y haced tortas delgadas como hicieron 

vuestros padres cuendo salieron a Egipto, la tierra del cautiverio;

ponedlos al calor del sol desde su salida.
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y cuando se halle el sol en su mayor altura en el cielo, voltadlo al otro lado

a fin de que sea igualmente abrazado por el ángel del sol, y dejadlo alli

hasta la puesta del sol;

porque los ángeles del agua, del aire y del sol han alimentado y madurado

vuestro trigo en el campo, y ellos de igual manera deben preparar vuestro

pan;”

y el mismo sol que, con el fuego debido hace crecer y madurar vuestro

trigo, debe con el mismo fuego cocer vuestro pan;

porque el fuego del sol da vida al trigo, al pan y al cuerpo.

Pero el fuego de la muerte mata el trigo, el pan y el cuerpo.

Y los ángeles vivientes del Dios vivo sólo sirven a los hombres con la vida,

porque Dios es el Dios de los vivos y no el Dios de los muertos.

Así que comed todos los días de la mesa de Dios: de los frutos de los

árboles, de los granos y de las yerbas de los campos;

de la leche de las bestias y de la miel de las abejas;

porque todo lo que pasa de esto es de Satanás y conduce al camino de

enfermedad, pecado y muerte.

Empero los alimentos que comáis de la abundante mesa de Dios, os dan

fuerzas y juventud a vuestros cuerpos y no veréis jamás enfermedades,

pues de la mesa de dios alimentó a Mathusalén y también a vuestros 

antepasados;

y en verdad, os digo, si viviéseis como ellos vivieron, entonces el Dios de

los vivos os dará también larga vida sobre la tierra, como fue la de ellos.”
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CAPÍTULO XXVI (1-20)

 “Porque, en verdad, os digo, el Dios de los vivos es más rico que todos

los ricos de la tierra.

y su mesa abundante es más rica que la mesa más rica en los festines de

todos los ricos de la tierra.

Comed, pues, toda vuestra vida, a al mesa de vuestra Madre Tierra, y

jamás veréis necesidad.

Y cuando comáis en su mesa, comed todas las cosas, como las encontréis

en la mesa de vuestra Madre Tierra.

No las cocinéis ni las mezcléis una con otra, no sea que vuestros intestinos

lleguen a ser como vapor de pantano.

En verdad, os digo, esto es abominable a los ojos del Señor,

y no seáis como el criado glotón, quien siempre comió a la mesa de su

señor la prción de los demás y devoró todo, mezclándolo todo junto,

en su insaciabilidad.

Y viendo eso su señor, se indignó con él y lo arrojó de su mesa;

y cuando todos hubieron terminado su comida, mezcló todas las sobras

de la mesa, llamó al siervo glotón y le dijo:

‘Toma esto, llévalo y cómetelo con los puercos, pues vuestro lugar es con

ellos y no a mi mesa.’

Tened cuidado, por lo tanto, y no manchéis con tda clase de

abominaciones el tamplo de vuestro cuerpo;

contentaos con dos o tres clases de alimentos, los que encontraréis
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siempre en la mesa de vuestra Madre Tierra.

Y no deséis devorar todo lo que se vea a vuestro derredor,

porque, de cierto os digo, si mezcláis toda clase de alimentos en vuestro

cuerpo,

entonces cesará la paz en vuestro cuerpo y una guerra perpetua os asolará.

Y ´será aniquilado, así como se destruye toda morada y reinos, divididos   

entre sí.

Porque vuestro Dios, es el Dios de paz y nunca de su ayuda a la desunión.

No exitéis por lo tanto, la ira de vuestro Dios en contra vuestra,

no sea que os arroje de su mesa y os veáis obligados a ir a la mesa de Satán,

donde el fuego de los pecados, de la enfermedad y la muerte corrompen

vuestros cuerpos.”

CAPÍTULO XXVII (1-20)

“Y cuando comáis, no comáis jamás hasta hartaros,

huid de las tentaciones de Satanás y escuchad la voz de los ángeles de

Dios,

pues Satanás y su poder os tientan siempre para comer más y más.

Mas vivid por el espíritu y resistid los deseos de la carne;

y vuestro ayuno es siempre agradable a los ojos de los ángeles de Dios.

Asi que, prestad atención a la cantidad que hayáis comido cuando estéis

sentado a la mesa.
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Y comed siempre menos de la tercera parte de la cantidad;

que el peso de esa comida diario no sea menos que una mina, y atended

a que no sea más allá de dos.

Entonces los ángeles  de Dios os servirán siempre y no caerás en la

servidumbre de Satanás y en sus enfermedades.

No turbéis la obra de los ángeles en vuestro cuerpo comiendo muy a

menudo.

pues en verdad, os digo el que come más de dos veces al día hace la obra 

de Satanás,

y los ángeles de Dios abandonan su cuerpo y pronto Satanás lo habitará:

comed cuando el sol está en la parte más alta de los cielos y luego cuando 

se ponga,

y no veréis enfermedad, pues el obrar así halla gracia a los ojos del Señor.

Y si queréis que los ángeles del Señor se regocijen en vuestro cuerpo y que

Satanás huya lejos de vosotros, sentaos a la mesa de Dios sólo una vez al

día,

y entonces vuestros días serán largos sobre la tierra,

porque esto es agradable a los ojos del Seños.

Comed siempre cuando la mesa de Dios esté servida ante vos

Y siempre comed lo que hay en la mesa de Dios;

porque, en verdad, yo os digo, Dios sabe las necesidades de vuestro

cuerpo y cuando lo necesitáis. 
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CAPÍTULO XXVIII (1-16)

Con la llegada del mes de ‘Iyar’, comed cebada.

Con el mes de ‘Siban’ comed trigo, la semilla más perfecta entre todas las

semillas que llevan las hierbas,

y que vuestro pan de cada día sea hecho de trigo para que vuestro Señor

guarde vuestos cuerpos.

Desde el mes de ‘Tammu’ comed las uvas agrias, para vuestro

cuerpo adelgace, que Satanás lo abandone;

en el mes de ‘Elul’, recoged el jugo de uva y preservadlo para vuestra 

bebida;

en el mes de ‘Marchesbran’, recoged las uvas dulces maduras, endulzadas

y secadas por el ángel del sol, para que engorde vuestro cuerpo, para que

los ángeles del Señor habiten en ellos.

Deberéis comer higos jugosos en el med de ‘ab’ y ‘Shebat’,

y lo que queda, que el ángel del sol os lo conserve:

comedlas con la carne de almendras en los meses cuando los árboles no

lleven fruto.

Y las hierbas que crecen después de la lluvia, de éstas comed en el mes de

‘Tebet’, para que vuestra sangre sea limpiada de todos vuestros pecados,

y en el mismo mes también bebed la leche de vuestras bestias,

pues, para esto dio el Señor la yerba de los campos a todas las bestias que

producen leche para que con su leche den alimento al hombre.

Porque, en verdad, os digo, felices los que se alimentan sólo en la mesa
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de Dios y huyen o evitan todas las abominaciones de Satán

No comáis alimentos impuros traídos de lejanas tierras, sino lo que

producen vuestros árboles,

porque  vuestro Dios sabe bien lo que habéis de necesitar, donde y cuando

es necesario para vos.

Y él da, como alimento, a cada pueblo, de todos reinos, lo que convenga

a cada uno.

CAPÍTULO XXIX (1-20)

“No comáis como los paganos que se hartan apresuradamente manchando

sus cuerpos con toda clase de abominaciones,

porque el poder de los ángeles de Dios entra en vos con el alimento vivo

que el Señor os da en su Mesa Real.

Y cuando comáis, tened sobre vos el ángel del aire y debajo el ángel del

agua.

Respirad largo y profundamente en todas vuestras comidas, para que el

ángel del aire bendiga vuestra comida.

Masticad perfectamente bien vuestros alimentos con los dientes para que 

Se licuen, para que el ángel del agua lo transforme en sangre en vuestro

cuerpo,

y comed muy despacio como si fuera una oración hecha al Señor;

porque, en verdad, os digo, el Poder de Dios penetra en vos, si coméis
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de esta manera en su mes,

pero Satanás vuelve al cuerpo de aquel a quien el ángel del aire y del agua

no defiende en sus comidas, en vapor fangosos,

y al que devora precipitadamente sus alimentos,

el Señor no lo soporta más en su mesa,

porque la mesa del Señor es un altar,

y el que come en la mesa de Dios, está en su templo,

porque, en verdad, yo os digo, el cuerpo de los Hijos de los hombres es

transformado en un templo y su interior  en un altar, si es que cumplen los

mandamientos de Dios.

Por lo tanto, no pongáis nada en el altar de Dios cuendo vuestro espíritu

esté perplejo, ni cuando penséis de alguien, con enojo; en el templo de

Dios,

y entrad sólo en el santuario del Señor cuando sintáis en vos el llamado 

de sus ángeles;

porque el aliento de Satán profana todo esto.

Así colocad con gozo vuestras ofrendas sobre el altar de vuestro cuerpo,

y que todos vuestros malos pensameientos se alejen de vos cuendo recibáis

el poder de Dios en su mesa,

y no os sentéis nunca a la mesa de Dios, antes de que Él os llame por el

ángel del apetito.” 
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CAPÍTULO XXX (1-32)

 “Regocijáos siempre con los ángeles de Dios, en su Mesa Real, porque

ésta agrada al corazón del Señor.

Y vuestra vida se alargará sobre la Tierra, porque el más precioso de los

Ángeles de Dios os servirá todos vuestros días.

el ángel del Gozo.

Y no olvidéis que cada séptimo día es santo y consagrado a Dios.

Por seis días alimentad vuestro cuerpo con los presentes de vuestra

Madre Tierra.

Más el séptimo día, santificad vuestro cuerpo para vuestro Padre

Celestial.

Y no comáis el séptimo día alimento terrenal, más vivid sólo de la palabra

de Dios.

Y pasad todo el día con los ángeles del Señor, en el Reino del Padre

Celestial.

Y al séptimo día permitid que los ángeles del Señor edifiquen el Reino de

los Cielos en vuestro cuerpo,   

como vuestros trabajos duran seis días en el Reino de la Madre Tierra,

y no permitáis que los alimentos turben la obra de los ángeles en vuestro 

cuerpo durante el séptimo día,

y Dios os dará una larga vida sobre la Tierra, para que en el Reino de los

cielos tengáis vida eterna.

69

En verdad, os digo que no veréis mas enfermaedad sobre la tierra, viviréis

En el Reino de los Cielos para siempre.

Y Dios os enviará cada mañana, el ángel del sol para que os despierte de

vuestro  sueño.

Por lo tanto, obedeced el llamado de vuestro Padre Celestial y no quedéis

perezosos en vuestra cama,

porque los ángeles del aire y del agua os atenderán siempre,

y trabajad todos los días con los ángeles de la Madre Tierra a fin de que

los conozcáis más y más en sus obras.

Pero cuendo el sol se ponga y vuestro Padre Celestial os envíe sus más

Precioso ángel, el ángel de sueño,

Descansad y pasad la noche con el ángel del sueño;

Y entonces vuestro Padre Celestial os enviará sus ángeles no conocidos

Para que os guerden durante toda la noche.

Y los ángeles desconocidos del Padre Celestial os enseñarán muchas 

cosas de su Reino.

En verdad, os digo, seréis cada noche huéspedes del Reino de vuestro 

Padre Celestial si cumplis sus mandamientos.

Y cuando despertéis en la mañana, sentiréis el poder de los ángeles 

desconocidos.

Y vuestro Padre Celestial los enviará cada noche, a vos para que edifiquen

vuestro espíritu,
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así como cada diá la Madre Tierra esnvía sus ángeles para que visiten

vuestro cuerpo,

porque, en verdad, os digo, si en el día vuestra Madre Tierra los estrecha

en sus brazos,

y en la noche vuestro Padre Celestial sopla su aliento  sobre vos,

entonces los Hijos de los Hombres llegarán a ser los Hijos de Dios.

Resistid día y noche las tentaciones de Satanás.

No despertéis en la noche, ni durmáis de día.

no sea que los ángeles de Dios os abandonen.”

CAPÍTULO XXXI (1-12)

“Y no os deleitéis en el beber ni en el fumar, que son de Satán, pues no sea

que te quiten el sueño y tengas que dormir de día,

porque en verdad, yo os digo, todo el beber y el fumar es de Satán, y son

abominaciones a los ojos de Dios.

No os prostituyáis ni de día ni de noche,

pues el hombre que comete actos impuros es como un árbol cuya sabia

no la aprovecha el tronco;

y el tal árbol se secará antes de su tiempo y no llevará fruto.

Así que no fornicarás, no sea que Satán quite la vitalidad de vuestro 

cuerpo,

y el Señor haga vuestra simente esteril.
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Evita todo lo que sea muy caliente o muy frío.”

porque es la volundat de vuestra Madre Tierra que ni el mucho calor ni

el mucho frío os dañen,

y no permitáis que vuestro cuerpo ni se caliente ni se enfrie más de lo que

los ángeles de Dios le dan calor o lo refresquen.

Y si observáis los mandamientos de la Madre Tierra, entonces tan pronto

como vuestro cuerpo llegue a estar muy caliente, con la misma frecuencia

enviará el ángel del frío para que os refresque,

y con la frecuencia que se enfríe vuestro cuerpo, él enviará el ángel del

calor, para que os caliente de nuevo.”

CAPÍTULO XXXII (1-40)

“Seguid el ejemplo de todos los ángeles del Padre Celestial y de la Madre

Tierra,

que trabajan sin cesar día y noche en el Reino de los Cielos y de la Tierra.”

Por lo tanto, recibid también en vosotros el más fuerte de los ángeles de

Dios , el Ángel de la Actividad.

Y trabajad todos juntos en el Reino de Dios;

seguid el ejemplo del agua que corre; del viento que sopla; del sol que

brilla;

de las yerbas y árboles que crecen, de las bestias que corretean y juegan;
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del sol que se levanta y se pone; de la luna creciente; decreciente, y de las

estrellas que aparecen y desaparecen.

Todos se mueven y cumplen con sus obras,

Ppues todo lo que tiene vida se mueve, y sólo lo muerto esta invóvil,

y Dios es el Dios de los vivos.

y Satanás el de los muertos.

Servid, por lo tanto, al Dios vivo,

a fin de que el eterno movimiento de la vida pueda sosteneros,

y para que escapéis a la eterna quietud de la muerte.

Trabajad, luego, sin cesar, para cimentar el Reino de Dios, no sea que seáis

arrojado al Reino de Satanás.

Porque el eterno Gozo abunda en el Reino de Dios vivio;

Ppero la tediosa inmovilidad obscurece en el Reino de la Muerte, de Satán.

Sed, por lo tanto, verdaderos hijos de vuestra Madre Tierra y de vuestro

Padre Celestial, para que no lleguéis a ser esclavos de Satán.

Y vuestra Madre Tierra y vuestro Padre Celestial enviarán sus ángeles

para enseñaros a amar y servir.

y los ángeles inscribiran los mandamientos de Dios en vuestra cabeza, en

vuestro corazón y en vuestras manos,

para que podáis conocer, sentir y hacer los mandamientos de Dios.

Y orad cada día a vuestro Padre Celestial y vuestra Madre Tierra a fin de 

que vuesta alma sea tan perfecta como el Espíritu Santo de nuestro Padre
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Celestial es perfecto:

y que vuestro cuerpo llegue a ser tan perfecto, como el cuerpo de nuestra 

Madre Tierra es perfecto:

porque si entendéis, sentís y hacéis los mandamientos, entonces todo

aquello porque oréis a vuestro Padre Celestial y a vuestra Madre Tierra,

os será dado;

porque la sabiduría y el amor, y el poder de Dios está sobre todas las

cosas.

De esta manera orad a vuestro Padre Celestial:

Padre nuestro que estás en los cielos.

Santificado sea tu nombre.

Venga tu Reino;

tu voluntad sea hecha sobre la tierra,

como en el cielo.

 Danos hoy nuestro pan cotidiano;

y perdona nuestras deudas, 

Ccomo nosotros perdonamos a

nuestos deudores;

y no nos conduzcas en tentación,

Más libranos de todo mal,

porque tuyo es el Reino y el

poder, y la gloria, por siempre. Amén.
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“Y de igual manera orad a vuesta Madre Tierra:

Madre nuestra que estas sobre la tierra

santificado sea tu nombre:

venga tu Reino,

que tu voluntad sea hecha, en nosotros como en vos,

como tú envías cada día tus ángeles.

Envíanoslos a nosotros también.

Perdona nuestros pecados, así como nosotros

expiamos nuestro pecados en contra de ti.

Y no nos metas en tentación.

sino líbranos de todo mal,

porque tuyo es el poder, la tierra, el cuerpo

y la salud. Amén.”
Y todos oraron juntos con Jesús al Padre Celestial y a la Madre

Tierra. 

Y todos oraron juntos con Jesús al Padre Celestial y la Madre 

Tierra.

CAPÍTULO XXXIII (1-28)

Y después Jesús les habló a ellos así:

“Precisamente como vuestros cuerpos han renacido por los

ángeles de la Madre Tierra;

puede el espíritu de igual manera renacer por los ángeles del

Padre Celestial.

Sed, por lo tanto Verdaderos Hijos de vuestro Padre y de vuestra 

Madre, para que lleguéis a ser verdaderos Hermanos de los Hijos
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de los Hombres.

Hasta ahora estuvísteis en guerra contra vuestro Padre, contra vuestra

Madre y contra vuestros Hermanos. Y habéis sevido a Satanás.

Desde hoy vivid en paz con vuestro Padre Celestial, con vuestra Madre

Tierra y con vuestros Hermanos, los Hijos de los Hombres:

y luchad solamente en contra de Satanás, no sea que os robe vuestra paz.”

Os doy la paz de vuestra Madre Tierra, a vuestro cuerpo y la paz de

vuestro Padre Celestial a vuestro espíritu,

y que la paz de ambos reine entre los Hijos de los Hombres.”

Venid a mi todos los que estéis cansados de sufrir en lucha y aflicción;

porque mi paz os fortalecerá y os confortará;

porque mi paz rebosa en gozo;

por eso, siempre, os saludo de este modo: ‘la paz sea con vos’.

Luego, saludaos así, siempre, uno al otro,

para que en vuestros cuerpos puedan descender la paz de vuestra Madre

Tierra, y sobre vuestro espíritu, la Paz de  nuestro Padre Celestial.

y entonces encontraréis Paz entre vosotros mismo, porque el Reino de

Dios está dento de vosotros.

Y ahora volved avuestros Hermanos, con quienes hasta ahora estábais

Een guerra, y dadles a ellos vuestra paz, también;

porque felices son los que luchan por la Paz, porque ellos encontrarán la

Paz de Dios.

Idos y no pequéis más,

y dad a todos vuestra paz, así como yo les ha dado mi paz a vosotros.”

pues mi paz viene de Dios. 
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La paz sea con vos”

Y Él los dejó

y su paz descendió sobre ellos,

y en sus corazones, el ángel del Amor; en sus cabezas, la Sabiduría de la

Ley, y en sus manos, el Poder de Renacer,

y se fueron entre los Hijos de los Hombres,

para traer la Luz de Paz a los combatientes en la oscuridad.

Y se despidieron deseándose mutuamente:

“LA PAZ SEA CON VOSOTROS”

_________________________
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EL EVANGELIO ESENIO DE LA PAZ
Abreviatura: EvEsenPaz

TITULO, AUTOR Y FECHA DE COMPOSICION

Deberiamos decir_ante todo, que el movimiento esenio se gesta en Israel casi
paralelamente al Templo, junto con ofras sectas: los saduceos, los fariseos, etc.
También hemos de dejar claro que el movimiento esenio sufri una escision -a deducir
de Ias timas investigaciones- mucho més fundamentalista y mucho menos proclive a
evangelizar al vulgo y que se refugio en Qumram, por lo que en ningin caso
deberiamos mezclar este texto que nos ocupa, con los qumramitas del Mar Muerto, en
cuanto escision del esenismo original, ya que aquellos formaban una secta dentro de
este movimiento teniendo sus propios escritos.

El ‘EvEsenPaz’ se conserva en arameo en la biblioteca del Vaticano y data del siglo | d.
de C. mientras que otra version en eslavo, y que supone la traduccion literal del anterior,
se encuentra en la biblicteca Real de Hamburgo, actualmente propiedad del gobiemo
austriaco.

Se sabe que a mediados del siglo IV San Jerénimo comenzé a encontrar trozos de
algunos manuscritos antiguos en poder de los anacoretas que vivian en cabaias en el
desierto de Calkis. A mecida que fue aprendiendo hebreo y arameo comenzo a recopilar
més, marcando profundamente toda su vida y espiitualidad. Entre estos manusciitos,
rollos y fragmentos se encontraba el libro que nos ocupa.

DESCRIPCION GENERAL

El “EvEsenPaz’ es una parte de cuatro libros titulados “Evangelio de los esenios” en
forma general

Nuchos enfermos rodean a Jesiis para hacerle innumerables preguntas, en particular
sobre |a salud y las enfermedades que los domina.

El Maestro les revela un gran misterio: todos estamos conectados a la Madre Terrenal
(a Tierra) y a sus angeles (la materia en todas sus facetas) de manera que segin
hagamos con la Madre, asi sufriremos las consecuencias sus hios, ya que Madre e
hijos son lo mismo. A continuacién, y siempre contestando a las preguntas que los
enfermos y tulldos le hacen, les desvela los vinculos que existen entre el macrocosmos
y el microcosmos, la naturaleza y el hombre, los peligros que les esperan alos Hijos de
los Hombres a causa de Belzebi, principe de los demonios, les habla sobre el
cumplimiento caduco de las leyes de Moises, las propiedades terapéuticas y misticas
que tiene el ponerse en contacto con los dngeles del aire, Ia tierra, el agua... a union
entre la Madre Terrenal, Padre Celestial  Hijo del Hombre con el Amor verdadero e
incomparable con nada de lo que el ser humano jamas ha senfjdo.

TEXTOS

“Vuestra madre esté en vosotros y vosotros en ella. Ella 0s alumbrd y ella os da la vida.
Fue ella quien dio vuestro cuerpo, y a ella se lo devolveréis de nuevo algin dia.”
EvEsenPaz

“En verdad os digo que Moisés 1o recibié de Dios sus leyes por escito, sino a través de
Ia palabra viva. La Ley es la Palabra Viva, de Dios Vivo, dada a los Profetas Vivos para
los hombres Vivos. En donde quiera que haya Vida esté esorta fa Ley. Podéis hallarta
enla hierba, en el érbol, en el ro.

EvEsenPaz

“Pues en verdad o5 digo, que a no ser que ayunéis, nunca os libraréis del poder de
Satén ni de todas las enfermedades que de Satén vienen Ayunad y orad
fervientemente, buscando el poder del Dios Vivo para vuestra curacion. Mientras
ayunéis, evitad a los hijos de los hombres y buscad los ngeles de nuestra Madre
Terrenal, pues quien busca hallard.”

EvEsenPaz

“Buscad el aire fresco del basque y de los campos, y en medio de ellos hallaréis el dngel
del aire. Quitaos vuestro calzado y vuestras ropas y dejad que el éngel del aire abrace
vuestro cuerpo. Respirad entonces larga y profundamente, para que el dngel del aire
pernetre en vosotros. En verdad 0s digo que el angel del aire expulsara de vuestro
cuerpo toda inmundicia que lo profane por fuera y por dentro.”

EvEsenPaz

“Pues vuestro Padre Celestial es Amor. Pues vuestra Madre Terrenal es Amor. Pues el
Hio del Hombre es Amor.”
EvEsenPaz

Bibliografia: EVANGELIO ESENIO DE LA PAZ,
traduccion del arameo por Edmon Bordeaux S.
El Evangelio de los Esenios (Lib [) de Edit. Sirio 1986




